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RESUMEN. El objetivo del presente estudio fue la identificación 
de patrones alimentarios y su asociación con la presencia de obesidad 
o sobrepeso en niñas. Se seleccionó una muestra de 108 niñas entre 
8 y 11 años de nivel socioeconómico medio alto en un colegio privado 
de Santiago de Chile. A estas niñas se les determinó el índice de 
masa corporal y se les aplicó una encuesta de frecuencia de consumo 
de alimentos cuantificada y de actividad física (validada en el Proyecto 
FAO/MINEDUC/INTA “Educación en nutrición en la enseñanza 
básica”). Por medio del análisis factorial se obtuvieron cuatro factores 
que representan patrones alimentarios diferentes, y explican 54% de 
la variación total. El primer factor se caracterizó poruña dieta basada 
en el consumo de alimentos de alta densidad energética (comida 
rápida, helados, chocolates, papas fritas, “snacks”); el segundo por 
una dieta saludable (lácteos, frutas y verduras); el tercero por la ingesta 
de bebidas gaseosas (con y sin azúcar) y el cuarto por una dieta rica 
en alimentos de alta densidad energética y azúcares (pan, cecinas, 
dulces). Los cuatro patrones alimentarios se relacionaron mediante 
una regresión logística con la presencia o no de sobrepeso y obesidad, 
obteniéndose que el primer patrón, alimentos de alta densidad 
energética, se asoció significativamente con la presencia de obesidad 
(OR= 1,86; 95% IC: 1,12-3,09). Los resultados de este estudio son 
consistentes con los obtenidos en otros países.
Palabras clave: Análisis factorial, regresión logística, patrones 
alimentarios, obesidad, niños.

IN T R O D U C C IO N

G enera lm en te  los a lim en tos se con su m en  en fo rm a 
combinada, lo que hace difícil determ inar los efectos de ellos 
separadam ente con relación  a a lguna pa to log ía  com o la 
obesidad  (1). U na fo rm a posib le  d e  exam inar el efecto  
combinado de la ingesta de alimentos es m ediante la obtención 
de patrones alim entarios u tilizando  m étodos estadísticos 
multivariados.

A  nivel in te rnacional la  m ay o ría  de los es tud ios de 
búsqueda de patrones alim entarios, basados en encuestas 
alimentarias, y su asociación con diferentes enferm edades y 
características socioeconómicas, han sido realizados en adultos 
(1-8). Se ha encontrado que los patrones alim entarios varían 
según el sexo, la raza y el nivel socioeconóm ico (NSE). En un 
estudio de cohorte prospectivo, en una m uestra de 44.875
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hom bres norteam ericanos entre 40 y 75 años, sin diagnóstico 
de enferm edades cardiovasculares ni cáncer, se identificaron 
2 patrones alim entarios: un prim er factor caracterizado por la 
ingesta de vegetales, fru tas, legum bres, etc, denom inado 
“factor prudente” y un segundo factor, identificado com o 
“patrón occidental” (carnes rojas, carnes procesadas, grasas, 
papas fritas, dulces, etc.). En el estudio se encontró que 
aquellos su jetos con un  alto  consum o de alim entos tipo 
occ iden ta l ten ían  m ay o r riesgo  de su frir en ferm edades 
coronarias y cáncer de colon, m ostrando que el consum o de 
alimentos puede predecir significativam ente la incidencia de 
enferm edades coronarias (5). En N oruega (8), en una muestra 
de 37.226 mujeres de 41-56 años con cáncer, se identificaron 
seis patrones dietarios y cada uno de ellos fue asociado a 
diferentes estilos de vida y características sociodem ográficas.

E n n iñ o s , se  h an  p u b lic a d o  e s tu d io s  d e  p a tro n e s
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alimentarios en Gran Bretaña, EE.UU. y España. En Gran 
Bretaña (9), se realizó un estudio m ultivariado de la dieta de 
10.139 niños de 3 años que eran parte del estudio ALSPAC 
(Avon Longitudinal Study of Pregnancy and Childhood). El 
estudio fue repetido a los 4 y 7 años encontrando consistencia 
en los patrones alim entarios obtenidos en las dos edades (10). 
En EE.UU. (11) a partir de una m uestra por conveniencia de 
101 niñas saludables entre 8 y 12 años que form aban parte de 
un estud io  long itud ina l de c rec im ien to  y desarro llo , se 
obtuvieron patrones dietarios y la asociación de esos patrones, 
establecidos durante la niñez, con cam bios en el puntaje z del 
índice de masa corporal (IM C) en la adolescencia. En España 
(12) un estudio realizado en niños, adolescentes y jóvenes entre 
2 y 20 años de edad, obtuvo 5 patrones alim entarios que 
tam bién fueron relacionados con características sociales, 
económicas y de estilo de vida.

Es sabido que la dieta se asocia a enferm edades crónicas 
com o las ca rd io v ascu la re s , la  ob es id ad , la  d iab e te s , la 
hipertensión y algunos tipos de cáncer. Adícionalmente, la dieta 
es uno de los fac to res de riesgo  p osib les de m odificar. 
Considerando la pesada carga de m orbilidad y m ortalidad que 
representan las citadas enferm edades crónicas actualmente, 
es de suma importancia determinar patrones alimentarios, tanto 
en niños como en adultos, con el fin de que sirvan de base 
para el diseño de intervenciones educativas orientadas a su 
prevención.

La literatura reporta patrones alimentarios basados en cues­
tionarios de frecuencias de alimentos obtenidos por diferen­
tes métodos: por análisis de com ponentes principales o análi­
sis factorial, por la sim ilitud de los nutrientes que com ponen 
a lg u n o s  de los a lim e n to s  y p o r  g ru p o s  de a lim e n to s  
predefinidos (4).

En Chile son pocos los estudios realizados para investigar 
el consumo de alimentos tanto en adultos com o en niños, no 
existiendo reportes de patrones alim entarios basados en en­
cuestas alimentarias de 24 horas o de otro tipo. En escolares, 
se realizó un estudio sobre patrones alim entarios y de activi­
dad física en 340 niños de kinder a 4to básico de la región de 
Aysén (13) donde se determ inó un índice de calidad global de 
la alimentación. En el m arco del estudio FAO/M INEDUC/ 
INTA (14) se estimó el estado nutricional y el consum o de 
algunos alimentos en escolares entre 8 y 13 años de N SE bajo 
en tres regiones de Chile: norte, centro y sur, elaborando gru­
pos de alimentos predefinidos. Al año siguiente, aplicando la 
m ism a metodología utilizada en el proyecto de la FAO se ob­
tuvo información sobre alim entación y actividad física en es­
colares mujeres de N SE medio alto (15), con el objetivo de 
compararlos. A estas niñas se les determ inó el IM C y se les 
aplicó una encuesta sobre consum o de alim entos y actividad 
física, encontrándose diferencias significativas en el consum o 
de lácteos, pan, bebidas dulces y “snacks” en las niñas de NSE 
medio alto con relación a las niñas de N SE bajo.

Con los datos provenientes del estudio en escolares de 
sexo fem enino y N SE m edio alto se construirán patrones 
alimentarios para analizar su asociación con el sobrepeso y la 
obesidad. Para la realización de los análisis se utilizaron ali­
mentos de am plio consum o en los escolares.

METODOS

Los resultados de este estudio se basan en una muestra de 
108 escolares entre 8 y 11 años de un colegio privado de la 
Región M etropolitana de Santiago de Chile, de NSE medio 
alto, que cursaban entre 3o y 6o básico y que formaron parte 
de un estudio descriptivo de corte transversal para determ i­
nar el estado nutricional, el consum o de alimentos y la activi­
dad física (15). La elección de la m uestra se realizó seleccio­
nando aleatoriam ente un curso por nivel y se incluyó en la 
m uestra a todas las niñas de los cursos seleccionados.

Para evaluar el estado nutricional de las niñas se efectua­
ron m ediciones de peso y talla, a cargo de nutricionistas en­
trenadas, las que utilizaron una balanza Seca con cartabón 
m odelo 713, cuya escala presentaba una sensibilidad de 0,2 
kg para el peso y 1 m m  para la estatura.

El estado nutricional se determ inó utilizando el IM C (kg/ 
m2) y las tablas de CDC/NCHS (16). Los puntos de corte para 
clasificar el estado nutricional fueron los siguientes: bajo peso 
IM C percentil <10; peso norm al IM C percentil =10 - <85; 
sobrepeso IM C percentil 85-94; obeso IM C percentil =95, 
actualm ente aceptados por el M inisterio de Salud de Chile 
para la evaluación del m enor de 18 años (17).

Para estim ar el consum o de alim entos de las niñas se apli­
có una encuesta  de frecuencia  de consum o cuantificada 
(E F C C ), p re v ia m e n te  v a lid a d a  en el p ro y ec to  F A O / 
M INEDUC/INTA “Educación en nutrición en la enseñanza 
básica” (14). Según la frecuencia semanal y el tamaño de las 
porciones consum idas cada vez se estim ó el promedio diario 
de consum o del alim ento en gram os ± el error estándar (18). 
Las encuestas fueron realizadas por nutricionistas entrena­
das.

Los alimentos seleccionados fueron: leche y yogurt, (con­
siderados juntos en el ítem lácteos); helados; frutas, ensala­
das; com pletos (hot-dogs), pan, cecinas o embutidos (m orta­
dela, jam onada, vienesas, etc.), bebidas gaseosas (incluyen 
las bebidas y refrescos en polvo con azúcar), bebidas “light” 
(sin azúcar), chocolates, “sopaipillas” (masas fritas) y papas 
fritas no envasadas (estas dos últim as fueron consideradas 
juntas com o frituras), productos salados envasados (ramitas, 
papas fritas, etc.) y productos dulces envasados (galletas con 
y sin relleno, caram elos, etc.).

Métodos estadísticos
Se realizó un análisis factorial (AF), utilizando el m étodo 

de estimación del factor principal con rotación varimax (19).
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En el AF se crean factores que son interpretables y que se 
pueden utilizar para describir una situación com pleja. La in­
terpretación de los factores, que no viene dada a priori, será 
deducida tras observar la relación de estos factores con las 
variables iniciales (por lo tanto hay que estudiar tanto el signo 
como la magnitud de los valores).

Utilizando los puntajes de los factores seleccionados del 
AF como variables predictoras y la presencia de obesidad como 
variable respuesta (sobrepeso u obesas) se realizó un análisis 
de regresión logística para buscar asociación entre los patro­
nes alimentarios obtenidos y la obesidad (65,7%  de las niñas 
tenía peso normal y 34,3% presentaba sobrepeso u obesidad) 
por medio de una regresión logística. Para la realización de 
los análisis se utilizaron alimentos de amplio consum o en los 
escolares y el estado nutricional. La regresión logística es un 
método que relaciona la probabilidad de que ocurra un deter­
minado suceso (la variable dependiente o variable respuesta 
que es una variable dicotòm ica o de dos posibles valores) en 
función de varias variables que pueden ser cualitativas o cuan­
titativas.

Todos los análisis fueron realizados con STATA (20) y 
SAS (21).

RESU LTA D O S

En la Tabla 1 se muestran los prom edios, error estándar e 
intervalos de confianza (IC) al 95%  de los alimentos analiza­
dos. A pesar de que las niñas pertenecen a un NSE medio 
alto, se puede observar que el consum o de leche, frutas y ver­
duras está por debajo de lo recom endado para el grupo de 
edad por las Guías Alim entarias Chilenas (22) y la OMS (23) 
(600 ml/día y = 400 g/día, respectivam ente).

TABLA 1
Consumo promedio diario en gramos de alimentos 

por las escolares chilenas, error estándar (ES) e intervalos 
de confianza (IC) al 95%

Alimentos Promedio (g/día) ES IC 95%

Lácteos 467,2 21,54 424 ,52-509 ,91
Helados 17,7 2,18 13 ,39 -22 ,04
Fruta 190,8 17,16 156 ,82-224 ,85
Ensaladas 40,8 4,18 3 2 ,4 6 -4 9 ,0 4
Pan 81,1 6,72 67,77 -  94,40
Cecinas 28,8 2,69 2 3 ,4 5 -3 4 ,1 3
Bebidas gaseosas 309,9 33,05 244,44 -  375,44
Bebidas “light” 181,2 34,26 113 ,29-249 ,10
Chocolates 13,5 1,97 9 ,5 6 -1 7 ,3 6
Completos 7,5 1,06 5,44 -  9,64
Fritura 17,4 2,53 12 ,41 -22 ,43
Productos salados 18,7 2,41 13,91 -2 3 ,4 7
Productos dulces 17,9 3,02 11 ,89 -23 ,88

La Figura 1 muestra la distribución del estado nutricional 
del grupo de niñas estudiadas. El 8,3% de las niñas son obe­
sas y 25,9% tienen sobrepeso, cifras menores que las encon­
tradas en otros estudios en niñas chilenas de NSE bajo o m e­
dio bajo (14, 24).

FIG U RA  1 
Estado nutricional de las escolares chilenas
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El AF identificó cuatro factores que representan patrones 
alimentarios para las niñas de NSE medio alto. Los cuatro 
primeros factores explican 54% de la varianza, a partir del 
quinto factor se explica menos de 9% de la variación total. La 
Tabla 2 muestra los pesos de los alimentos en los factores. 
Cada uno de los factores fue identificado y caracterizado por 
la im portancia de las variables.

TABLA 2
Peso de los alimentos para los cuatro patrones alimentarios 

identificados en las escolares chilenas

Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4

Lácteos (leche + yogurt) 0,09 0,65 -0,32 0,01
Helados 0,66 -0,08 0,00 0,21
Frutas -0,13 0,69 0,13 -0,01
Ensaladas 0,04 0,75 -0,04 0,08
Panes 0,09 0,13 0,18 0,75
Cecinas 0,30 0,15 0,09 0,60
Bebidas gaseosas 0,10 0,14 0,85 0,17
Bebidas diet 0,06 0,28 -0,80 0,10
Chocolates 0,67 -0,03 0,04 0,05
Completos (“Hot-dogs”) 0,44 -0,14 0,06 0,06
Frituras 0,79 0,10 0,03 -0,03
Productos salados 0,45 -0,38 -0,07 0,35
Productos dulces -0,14 -0,21 -0,14 0,65

% de varianza explicada 19 14 11 9
% de varianza acumulada 19 33 45 54
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El prim er factor está constituido por el consum o de hela­
dos, chocolates, com pletos, frituras y productos envasados 
salados, es decir, representa una dieta basada en alimentos de 
alta densidad energética, considerados poco saludables cuan­
do se consumen en exceso. El segundo factor está constituido 
por el consumo de lácteos, frutas y verduras, lo que represen­
ta una dieta saludable. El tercer factor está constituido por la 
ingesta de bebidas gaseosas con y sin azúcar de m anera inver­
sa, representando este factor, el patrón de las bebidas. Y el 
cuarto factor está constituido por el consum o de pan, cecinas 
y productos envasados dulces, alimentos de alta densidad ener­
gética que también representan un riesgo por su elevado apor­
te de calorías, contenido de grasas saturadas (cecinas) y azú­
car, en el caso de los productos envasados dulces.

En la regresión logística se asociaron los factores que re­
presentan los cuatro patrones alim entarios con la presencia o 
no de sobrepeso  y o b es id ad  (65 ,7%  norm ales y 34,3%  
sobrepeso-obesos). Se ob tuvo  que só lo  el p rim er fac to r 
alimentario, representado por alim entos de alta densidad ener­
gética, se asocia con la presencia de obesidad o sobrepeso (OR= 
1,86; 95% IC: 1,12 -  3,09), lo que significa que la ingesta de 
estos alimentos aum enta 86% la posibilidad de sobrepeso y 
obesidad en las niñas estudiadas (Tabla 3).

TABLA 3
Asociación entre los patrones alim entarios y el sobrepeso y 

obesidad por medio de un m odelo de regresión logística 
para las escolares chilenas*

Coeficientes ES z P

Constante -0,61 0,21 -2,86 0,004
Factor 1 0,62 0,26 2,41 0,016
Factor 2 0,19 0,22 0,87 0,383
Factor 3 -0,29 0,22 -1,34 0,181
Factor 4 0,05 0,23 0,20 0,845

Variables OR z IC 95% P

Factor 1 1,86 2,41 1,12 - 3,09 0,016
Factor 2 1,21 0,87 0,79 - 1,88 0,383
Factor 3 0,75 -1,34 0,49 - 1,15 0,181
Factor 4 1,05 0,20 0,66 - 1,65 0,845

’Hosmer-Lemeshow chi2(8) = 4,18 p=0,8403

D IS C U S IO N

En este estudio se identificaron cuatro patrones alimentarios 
sobre consumo de alimentos en niñas entre 8 y 11 años de 
NSE medio alto asistentes a un colegio privado de Santiago 
de Chile como resultado de la aplicación de un AF con rota­
ción varimax. Aunque la varianza explicada por los cuatro 
prim eros factores obtenidos en el estudio es poca (54% ) es

superior a la reportada en otros estudios realizados con los 
mismos fines (3,5,9-10). D e los cuatro factores obtenidos, el 
prim ero, patrón dietético constituido por alimentos de alta 
densidad energética com o helados, frituras (papas fritas y 
sopaipillas), chocolates, com pletos y productos envasados 
sa lados, ex p lica  19% de la variac ió n  total y se asocia  
significativam ente con el sobrepeso y la obesidad.

A lgunos autores a nivel internacional, han reportado pa­
trones alim entarios basados en cuestionarios de frecuencias 
de alimentos en estudios de cohorte por medio de AF o Aná­
lisis de Com ponentes Principales (ACP). O tros autores cons­
truyeron grupos de alimentos basados en la similitud de los 
nutrientes que com ponen a los alimentos m ientras otros usa­
ron grupos de alim entos predefinidos.

Hay autores que plantean que el uso de ACP y AF (25-27) 
para la obtención de patrones dietarios no tiene grandes ven­
tajas sobre otros m étodos m enos com plicados utilizados, prin­
cipalm ente por la subjetividad en la construcción de los fac­
tores, m uchos de ellos los utilizan y los proponen com o m é­
todos a seguir en la construcción de patrones alimentarios. 
N o rth s to n e  y E m m e tt (10 ) e n c o n tra ro n  tres  p a tro n es  
alim entarios utilizando ACP en una m uestra de niños entre 4 
y 7 años de edad cuyo prim er com ponente es muy sim ilar al 
prim er factor obtenido en nuestro estudio. Aranceta y cois.
(12) encontraron cinco patrones alim entarios, por medio de 
un AF, en una m uestra de niños, adolescentes y jóvenes entre 
2 y 24 años cuyo segundo factor es un factor de alta densidad 
energética sim ilar al encontrado en nuestro estudio. Estos 
patrones fueron relacionados con factores sociodemográficos 
y de estilo de vida.

En Chile, en los últimos años, se han realizado estudios 
sobre el consum o de alim entos basados en cuestionarios de 
frecuencias de consum o de alimentos cuantificadas en niños 
de NSE bajo o medio bajo. Los alim entos de este estudio, se 
agruparon de la siguiente form a: un grupo determ inado por 
todos los lácteos; otro grupo por las frutas y las verduras; otro 
grupo form ado por las frituras, chocolates, productos enva­
sados dulces y salados, com pletos (“hot-dogs”), etc., grupo 
denom inado “snacks” ; y otro grupo form ado por las bebidas 
con y sin azúcar y el pan. Este se analizó separado debido a 
su alta ingesta en la población chilena. En esos estudios se ha 
encontrado un bajo consum o de lácteos, verduras, frutas y 
pescado, un elevado consum o de pan y de alimentos de alta 
densidad energética, ricos en grasas saturadas, azúcar y/o sal, 
consum idos diariam ente por los niños entre las com idas, que 
en algunos casos llegan a representar 40%  o más de sus nece­
sidades energéticas diarias (13-14,24,28).

O livares y cois. (14), estudiaron la asociación entre el 
consum o de lácteos, frutas y verduras, “snacks”, bebidas y 
pan y el estado nutricional (obesos vs. normales) de escolares 
chilenos de N SE bajo en tres regiones del país, encontrándo­
se una relación negativa entre el consum o de lácteos y la obe­
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sidad, los niños obesos consum ían m enor cantidad de lácteos 
que los de peso normal. No se encontró asociación con el 
resto de los alimentos.

Phillips y cois. (29) estudiaron la relación entre el consu­
mo de “snacks” de alta densidad energética, el IM C y el por­
centaje de grasa corporal en un estudio longitudinal en niñas 
de peso normal de 8 a 12 años, y relacionaron estos datos con 
las horas que las niñas veían televisión. Los “snacks” inclu­
yeron galletas, helados, papas fritas, bebidas con azúcar y 
dulces. Los efectos mixtos del m odelo lineal aplicado no en­
contraron relación entre el consum o total de “snacks” con el 
IMC o el porcentaje de grasa corporal. A  los 10 años de se­
guimiento, sólo las bebidas con azúcar m ostraron una rela­
ción significativa con el IMC, pero no con el porcentaje de 
grasa corporal. Adicionalm ente, los autores encontraron una 
relación significativa entre el consum o de “snacks” de alta 
densidad energética y el tiempo que las niñas m iraban TV.

Estudios nacionales realizados en EE.U U . han destacado 
que además del aum ento en el consum o de “snacks” (30), el 
de alimentos con azúcar agregada constituyen m otivo de es­
pecial preocupación. Se señala que el consum o de azúcar en 
los niños y niñas de 12 a 17 años alcanza 20%  de las calorías 
totales y la m ayoría proviene de las bebidas y refrescos con 
azúcar (31).

En el presente estudio, las bebidas y los dulces aparecie­
ron como tercer y cuarto factor en orden de im portancia en la 
alimentación de las niñas de N SE m edio alto, si bien no se 
encontró asociación con su estado nutriciónal. Cabe hacer 
notar que 48%  (10-11 años) y 40%  (12-13 años) de las niñas 
de este estudio, m iraban más de 3 horas diarias de TV durante 
los días de colegio.

Aunque los resultados de este estudio m uestran un m ayor 
consumo de lácteos con respecto a los resultados reportados 
en niños de NSE bajo, éste sigue siendo inferior a lo reco­
mendado para el grupo de edad, así com o el consum o de ver­
duras y frutas, que es sim ilar al encontrado en los estudios 
realizados en niños de N SE bajo, representando la m itad de lo 
recomendado (14-15,24). Estos resultados perm iten verificar 
que los escolares chilenos presentan patrones alim entarios 
inadecuados, ricos en alimentos de alto contenido energético 
y en azúcares, independientem ente del N SE al que pertene­
cen. Vásquez y cois. (32) al estudiar el consum o de alimentos 
en escolares de M adrid, también encontraron un consum o de 
lácteos y verduras inferior al recom endado, en tanto el consu­
mo de em butidos, dulces, “snacks” y platos preparados era 
muy superior a las recom endaciones.

Los efectos arrojados por los patrones alim entarios obte­
nidos, en especial por el prim er patrón, que mostró una rela­
ción con la obesidad, y la asociación de ésta con otras enfer­
medades crónicas, sirven de advertencia y preocupación por 
la dieta de los escolares, tanto al d iseñar los program as 
alimentarios como las intervenciones educativas orientadas a

m ejorar sus hábitos, si se considera que la dieta es uno de los 
factores de riesgo posibles de modificar.

La identificación de patrones alimentarios en distintos gru­
pos de edad y NSE y su evolución, pueden servir de base para 
diseñar intervenciones y evaluar el efecto de las políticas y 
p ro g ra m a s  de p ro m o c ió n  de la  sa lu d  q u e  se e s tán  
im plem entando en el país.
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